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que defienden en el Africa el pabellón Nueioind 
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Suene la trompa i n t r é p i d a , 
El cañen ya re tumba. 
Ya por los aires zumba 
Un grito vengador. 

A l Africa volemos, 
A l l i está la v ic to r ia . 
Siempre luchó con glor ia . 
El gran pueblo Español , 



te Viva 
Nos despiertan los cañones , 

rompa el freno la lormenta , 
los que vieron nuestra aJVenla 
nuestra venganza verán : 
q-íie España se mueve aríratla , 
es su lanza un rayo ardiente 
y su brazo es el tó r ren le 
v su aliento el hu racán . 

Tres siglos á España vieron 
como el mar que Dios sujeta , 
mirando impaciente , inquieta 
los dominios de! int iel . 
Hoy Dios sus cadenas rompe, 
y como rugientes olas 
caen las huestes españolas 
sobre el Africa en t ropel ; 
la lucha será tremenda, 
s í m a s la victoria es segura, 
y en la salvaje espesura» 
las fieras d e s p e r t a r á n ; 
y aunque su sed de sangre 
los arraiga con estruendo , 
lardas la frente volviendo 
á los desiertos hu i rán . 
¡ O venturoso el valiente! 
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lodos envidian su.gloria 
y el .Angel de la victoria 
l e acompaña por doquier. 
Sobre un trono de cadáveres 
l iene por cetra,.m,_a&pada, 
y su veste purpurada 
con sangre que hizo correr. 

Si torna, á los lams patrios , 
de rosas y de laureles 
las doncellas y donceles 
coronas le ofrecerán , 
y le ab raza fán , envanecida 
entre lágr imas su madre, 
y como segundo padre 
sus hermanos le v e r á n . 
A bordo á cabal lo, al Africa 
á. vencer en la pelea , 
que Europa atónita vea 
nuestra gi p t i a r e n a c e r ; 
la balanza del destino 
hoyen la mano tenemos, 
por últ ima vez podemos 
recobrar nuestro poder. 
Ante un pendón que levanta 
nuestra pálida, confundidos 
marchan todos los partidos 
cual estrellas con el sol. 
Maldiio... q ni e n . os o fe gda 5 
y odios civiles recuerde; 
maldito quien hoy se acuerde 
si no. de que es Es-pañol; 
sangre hasta la úl t ima gota , 
oro hasta el grano postrero , 
no suelte España el acero 
hasta vencer ó mori iu r 
S í , la victoria es segura 

silencio los naciones, 
verán á nuestros pendones 
en el Africa lucir . 
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de los hechos hermeos de nuesíros 
triólas en el pueblo 
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j . . gdbiv Jim.goLL cioi '/uJ ig 
Llénese España de glor ia , 

y Apolo con su poder ¿jfefc 
haga que lodos los astros 
resplandezcan a la vez; 
que la victoria y la gloria 
segura de España es, 
y doy principio á la historia 
diciendo: viva Isabel. 
En esta lucha tremenda 
los generales valientes 
al AlVicano le hicieron* 
ver el Español quien es, 
que no teme ni retira 
y se arroja por doquier, 
entusiasmado diciendo 
por mi patria y por rni f e , 
y sus heroicos hechos 
su valor ó intrepidez 
el fanático africano 
los mira con timidez. 
Sucumbe infiel Africano 
al heroico Español , 
que en el campo de la l i d 
te dá pruebas de valor', 
de su discipl ina, su honra; 
y su ardiente corazón 
late cuando no pelea, 
y goza al oir el cañón . 
A y Africano tenaz, 
cual salvaje sin razón, 
dudas si las balas malvan 
hasta sentir, el c a í o ? . ^ - a: 
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voy a esPtWg^eGi'e^fí0íj{jn¡j9'i c¿i 
donde verás los moriscos .7 
lo muy ignorantes que son; 
cuando despide la bala 
nuestro rayado cañón 
cae al sucio placentera 
y les llama la a tención ;. 
corren, vuelan á cojerla 
y revienta á la sazón 
y su metralla les hace 
víct imas sin remis ión; 
al que la muerte no alcanza 
dice con grande dolor : 
estas balas tener trampa 
y estar perro el Español . 
Llevan inocentes sellos 
con mucha la devoción , 
un zancarrón ó una taba 
de un Santón que ya mur ió . 
Son los Santones aquellos 
que en su mala religión 
les respetan y veneran 
como su segundo dios. 
Este les echa el aliento 
al lado del corazón 
y en el pecho les escupe 
(vaya un gran saludador.) 
Que al que el aliento echa 
y le escupe, no hay temor 
de que le mate una bala 
si le dá éii él alborngz, 



ó s¡ cae do él cien pasos, 
que si le coje en sazjRv 1 L ^ / A 
le hace pedazos su cuerpo 
y rinde su corazón. 
Que las balas Españolas 
tienen tan raal condición , 
que no respetan aliento 
ni salivas del SauLüiU— 
que ai que pilla por delante 
lo mata sin r e d e n c i ó n ; 
t ambién mala los Santones 
si los atrapa en acción. 
La reliquia de la Taba 
de Vestido ó Zancarrón 

•jTo l levan para librarse 
del bravo acero Español . 
Pero de poco le sirve 
aunque lleven el Santón 
sus huesos y oirás reliquias 
donde está el bravo Español . 
Que por su ío de cristiano 
_ -Aü-^verdadero Dios , 
por su patria y por su Reina 
en el campo del honor, 
si tuviera rdosr m i l vidas 
las perdiera sin dolor. 
Esto es lo que sabe hacer 
el bravb0fJj8fiejíuE^V£itfd, 
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